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    A mis amados lectores. Si querían saber hasta qué grado de oscuridad y de locura podían llegar mis historias, creo que esta obra marca el límite más bajo... hasta ahora.
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Este artículo fue publicado en una revista de horror de Manhattan, la “Horror Magazine”, pero hay quienes dicen que, salvo por los nombres que se cambiaron para proteger la identidad de los protagonistas, se trata de una historia real. A usted... ¿Qué le parece?

Sebastián no entendía por qué las doce “momias” lo miraban con esa cara. ¿Qué era lo que no entendían? ¿Que en la alta sociedad neoyorquina todavía quedaran hombres capaces de tal pasión y tal devoción como la que él tenía por su esposa Emily? ¿O se suponía que los de su clase debieran todos abrazar la fe dietético-impersonal-pedante-elitista-decadente-católico apostólica romana? De seguro se habían dormido del aburrimiento cuando el Dr. Johnson, testigo clave de la fiscalía, hizo un recorrido pormenorizado de la infancia de Sebastián. De su infancia en la ciudad industrial de Chicago, de las golpizas que recibía de su padre, un comerciante fracasado, permanentemente borracho, para evitar la realidad del desempleo y de la pocilga en que vivían. De la huida con su madre, única fuente de fuerza y coraje de su juventud, de cómo estas condicionantes habían hecho de él un niño prodigio, cómo eso le había valido una beca completa en Harvard para estudiar oncología, y llegar a ser el mejor “médico del cáncer” de la costa este... 

Esto seguramente le hubiera salvado la vida a su madre, muerta en un hospital público de Boston, cuando él cumplió los 16. Pero nada de esto explicaba, ni remotamente, el horror, la atrocidad que había cometido.

Por supuesto, los doce que ahora lo estaban juzgando nunca entenderían el pedestal en que Sebastián había colocado a Emily. Ella era, en Harvard, la reina de la clase. Nacida en una cuna de oro, heredera del imperio financiero de su padre, capitana del equipo de porristas de la Universidad, era la “crème de la crème”, incluso en Harvard. Pero desde que la vio Sebastián supo dos cosas: que ella no le dirigiría la palabra a menos que su fortuna o su fama superara la de ella, y que ese carácter frívolo que siempre odió en ella, él sería capaz de cambiarlo, cuando Emily fuera suya.

Así fue como se reencontraron ocho años después de su graduación, él convertido en el mejor “doctor del cáncer” de la costa este, ella habiendo tenido dos frívolos matrimonios fracasados seguidos. Y finalmente... la había conquistado.

Durante unos meses, Sebastián pensó que ya no podía lograr nada más alto en la vida. Pero Emily no había cambiado desde la universidad, y por más que él lo intentó con todas sus fuerzas, era imposible tener una conversación inteligente con ella. Más bien fue él quien terminó en una serie tediosa de cócteles, risas falsas, conversaciones huecas, sin sentido, esnobismo y superficialidad. Sebastián no era de ahí, e intentó que Emily tampoco lo fuera... sin éxito. Ya cerca del año de estar juntos, las discusiones eran más y más intensas. Siempre era Sebastián el que se alteraba, gritaba, incluso pateaba las sillas, mientras Emily lo miraba con cara de “mosquita muerta”, esperando a que su esposo se le pasara esa “crisis momentánea” debido al stress de su profesión.

Hasta que aquella noche... Sebastián tomó lo que él pensaba era su último recurso: después de descargar su ira a gritos, fue a la cocina mientras Emily se acostaba,  tomó un cuchillo afilado, entró al cuarto, y gritando una y otra vez: “Si no puedes cambiar, terminaré con tu vida y luego con la mía”, se aproximó a la horrorizada Emily y hundió su cuchillo una y otra vez... en el almohadón de plumas, al lado de la cabeza de ella... que en el caos de plumas que era ahora su cuarto, clavó sus grandes ojos azules en los de él, con una mirada mezcla de horror y miedo, una mirada como la que él siempre había buscado de ella. Una mirada que demostraba que Emily tenía algún sentimiento, algo que no fuera frivolidad. Jadeando los dos, se fundieron en un abrazo y rompieron en llanto. Era como si Emily por fin hubiera despertado de un largo y aburrido letargo. Esa noche tuvieron sexo con una pasión que nunca antes habían experimentado.

Los días que siguieron fueron gloriosos para Sebastián. Por fin él, el hijo golpeado por su padre borracho de Chicago había logrado todo lo que quería en su vida: fama, fortuna, la mujer de sus sueños... Nada podía romper ese paraíso. Ya no iban a los cócteles, y Emily había cambiado sus interminables compras en las tiendas de la Quinta Avenida, por un poco de vida hogareña. Él incluso había reducido en gran forma su práctica para estar más tiempo con ella.

Un día, luego de dos horas de sexo desenfrenado, Sebastián notó por primera vez ese olor extraño en el cuarto. Emily cerró la ventana y el olor pareció desaparecer. Pero al día siguiente, mientras ella hacía sus ejercicios en el gimnasio de su penthouse, Sebastián volvió a notarlo y llamó a la compañía de gas. Una hora más tarde, un técnico tocó a su puerta, entró y empezó a revisar cada rincón de la casa con un sofisticado detector de gases. Luego de revisar todo el apartamento, se dirigió por fin al cuarto, donde Sebastián sentía más fuerte el olor... 

Nada allí tampoco. “Lo que sea que está sintiendo, señor, no es responsabilidad de la compañía de gas” – fue el diagnóstico del experto – “mejor haga revisar si no tiene plagas, o problemas en la plomería, o algún cortocircuito en la red eléctrica, aunque no creo que sea tampoco ese el problema, no en este lujoso apartamento al menos”. Luego, sin decir más, se retiró sin hacerle firmar ningún formulario, ni darle tiempo a Sebastián a que le diera propina, lo que le pareció aún más extraño.

En los siguientes días se sucedieron las visitas del electricista, que buscó cables que pudieran estar haciendo cortocircuitos, un exterminador buscando ratas muertas, el plomero verificando si las tuberías estaban libres o se habían tapado... nada. Y todos y cada uno de ellos se había retirado de la misma forma que el técnico de la compañía de gas: sin hacerle firmar nada ni esperar a que le dieran propina. “Bueno, allá ellos” -pensó Sebastián.

Y mientras tanto el hedor se hacía más y más intenso. Y se había extendido a todo el penthouse. Pero Emily ya no lo notaba, pues había caído con una fuerte gripe que le había anulado casi por completo el sentido del olfato. Pensó que el olor sería una excusa suya para sufrir, para buscar algo de qué quejarse en esa burbuja de perfección en la que estaba viviendo. Sin embargo... el hedor estaba ahí.

El sexo con Emily era cada vez más intenso. Para Sebastián, esos fueron sin duda los días más felices y completos de su vida. Hasta aquella mañana... un mes después de la disputa con Emily, cuando la policía irrumpió en su lujoso apartamento, encontrando a un muy tranquilo Sebastián, sentado al borde de su cama... junto a cinco cadáveres en descomposición, quien al verlos preguntó: “Sí, señores oficiales, ¿se les ofrece algo?”

Y a propósito, ¿qué era lo que no entendían los doce del jurado?
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El detective Morelli llegó a última hora de la tarde a la escena del crimen. El lujoso piso del Coronel retirado Augusto Leguizamón estaba atestado de gente: policías, familiares, técnicos y allegados al difunto. Uno sólo, sin embargo, fue quien se adelantó a recibirle. El hombre enjuto con gafas de montura se presentó como el Dr. Abelardo, abogado y asesor financiero de la víctima.

- ¿Así que fue usted quien me llamó? –inquirió Morelli.

- Efectivamente. La policía no da con el motivo real de la muerte de mi cliente.

- ¿Real?

- Dicen que fue suicidio.

- Aja... ya veo. ¿Y usted no lo cree así?

- ¡Ni por un segundo!

El canoso detective extendió su mano con la palma hacia arriba, y preguntó:

- ¿No estamos olvidando algo?

- Oh, sí, claro –dijo torpemente Abelardo, poniendo un cheque sobre la palma del anciano, pero no senil Morelli-. Nada mal para unas horas de trabajo.

- Menos de lo que cobra un abogado, en todo caso. ¿En qué se basa para afirmar que no fue suicidio?

- En que conocía a mi cliente y sé que jamás lo haría. Era un hombre fuerte y saludable para su edad, tenía tres hijas ya mayores, casadas, un buen pasar económico...

- Disculpe –lo interrumpió el detective-, pero no entendió usted mi pregunta. Veamos si puedo ser más claro. ¿Cuál es su interés personal en todo esto? ¿Qué gana usted, Dr. Abelardo, si el resultado de mi investigación, y por lo tanto de mi informe, es que murió por otra causa que no sea suicidio?

El profesional de las leyes quedó boquiabierto ante la pregunta. ¿Cómo hacía el hombre que tenía delante para haber adivinado su intención? ¿Lo había investigado ya?

- Usted sabe que mi tarifa es la misma descubra lo que descubra –prosiguió Morelli-, no importa si esto beneficia a mi cliente o lo arruina, o incluso si el resultado es nulo. Pero por favor, no me mienta, ¿quiere?

- De acuerdo –tuvo que admitir el enjuto abogado-. El coronel fue quitando del testamento a sus hijas a medida que fueron cumpliendo la mayoría de edad y dejándolo. Si el fallo del juez es que mi cliente se suicidó, el testamento queda invalidado... y ellas heredan todo.

- Y de la otra forma, su firma es la beneficiada –dedujo el agudo anciano-. Ahora entiendo. Bien, déjeme ver qué puedo averiguar.

Morelli caminó con su bastón buscando algún rostro conocido entre los policías y por fin halló al Agente Loureiro, del Departamento de Homicidios.

- ¡Ángel! –lo saludó.

- ¡Luciano! –reconoció con alegría el veterano mulato, emigrado del Brasil-. Es un gusto tenerte aquí. Te presento a Jessica Fairchild, mi nueva compañera.

- Encantado, mademoiselle –dijo el detective besándole cortésmente la mano a la joven de rasgos sajones.

- El gusto es mío –contestó ella, halagada-. Es usted toda una leyenda, Morelli.

- No crea todo lo que oye, joven. He tenido mucha suerte en mis casos.

- En los cientos de casos –acotó Loureiro-. Pero creo que éste ya está lo suficientemente claro.

- ¿Podrían hacerme un tour guiado, de todas formas? No es que desconfíe de vuestros talentos, pero... –y bajó la voz indicando con los ojos al abogado-... tengo que justificar el gasto que hizo mi cliente.

- Descuide, Morelli –susurró la joven-. Será un gusto escoltarlo.

Del brazo de la hermosa detective de homicidios, los tres comenzaron el recorrido de las diferentes estancias del piso.

- La sala de ejercicios –anunció el superior jerárquico de la dupla.

Morelli recorrió con la vista los costosos equipos deportivos de una sala de aparatos que nada tenía que envidiarle a la de un club, y todo esto... para un solo septuagenario. Dos cosas le llamaron la atención. La primera, fue el desgaste que mostraban las pesas, engranajes, poleas y mancuernas, tratándose de equipos bastante nuevos. Evidentemente, el dueño del piso se tomaba muy en serio el cuidado físico. La segunda, fue la radio, que emitía el noticiero de la tarde.

- ¿Alguien ha cambiado la emisora? –preguntó de pronto el canoso detective.

- No. No que yo sepa –contestó Loureiro, tomado por sorpresa-. Espere... ahora que recuerdo, el volumen estaba más alto cuando llegamos. Lo bajamos para poder trabajar mejor.

Jessica abrió la carpeta que tenía bajo su brazo libre, y con ambos (para decepción de Morelli), pasó velozmente las páginas hasta encontrar lo que buscaba.

- Su audición no era buena –informó-. Eso nos indica que estuvo aquí esta mañana, antes de suicidarse –aventuró a concluir, esperando la aprobación de los otros dos.

- Muy bien, jovencita. Y usted preguntará: ¿qué tiene que ver eso, si tal vez se quitó la vida, o se la quitaron, en la sala de estar o la biblioteca? –la aludida asintió, boquiabierta-. Pues puede tener todo que ver. Nada nos dice mejor cómo es una persona que los libros que lee, y las estaciones de radio que escucha. Bueno, actualmente se agregan los medios audiovisuales, pero el coronel era de mi generación.

Unos pocos minutos le llevó a un asistente de la dupla de homicidios averiguar todo sobre la estación de radio: la programación de aquel día, minuto a minuto (incluidas las tandas publicitarias), el nombre de los locutores, el personal... La ágil detective resumió la información de esta manera:

- Radio Nueva Era... de bajo presupuesto... sólo trabajan 12 personas... la programación... básicamente informativos y espacios contratados... por el nombre de los espacios, parecen de tendencia ultraderechista muy marcada. A las 7:30 AM, hora en que, según el forense, falleció Leguizamón, pasaba el reporte económico internacional. ¡Me lleve el Diablo!

- ¿Qué ocurre? –le preguntó su superior.

- Puede no ser más que una coincidencia, pero el locutor a cargo de ese noticiero es yerno del coronel, el esposo de su hija menor, Matilde, para ser más exactos.

- Y pensar que cuando empecé en este oficio –acotó el canoso Morelli-, esto podría habernos llevado tres días de investigaciones. ¿Seguimos?

La siguiente parada fue la biblioteca. En los libros que ocupaban los estantes se repetía el gusto casi fascista del fallecido militar, pero fue la sala de proyección lo que más desagradablemente impactó a Morelli. Contaba con un confortable sillón, sonido digital 5.1, una pantalla gigante... y decenas de audiovisuales en formato digital.

- Pornográficas –informó Loureiro con vergüenza ajena y asco-, pedófilas. El hombre tenía por hobby mantener relaciones sexuales con menores y filmarlas.

- Cristina, Alicia, Stephanie, Selena, Clarisa... –empezó a enumerar el canoso detective los CD que había en el estante-... hay algo que no está bien.

- ¿Y qué sería eso? –quiso saber Loureiro.

- Dondequiera que uno mire en este piso se ve el meticuloso y estricto orden de un militar... menos aquí.

- ¡Deberían estar ordenados alfabéticamente! –se sorprendió la joven sajona.

- Como los libros en su biblioteca. ¿Qué más tenemos?

El lujoso cuarto no parecía a simple vista la gran cosa, pero dentro de los armarios cerrados bajo llave encontraron todo tipo de vestidos y disfraces para niñas, y artefactos sexuales de toda especie, incluyendo máscaras de cuero y látigos. Los remedios en el baño estaban pulcramente ordenados pero faltaba uno reglamentario para alguien con las falencias cardíacas del occiso.

- Las píldoras de nitroglicerina estaban en la cocina –informó Loureiro-. De acuerdo con su hija mayor y la del medio, anoche cenaron paella los tres para festejar el arribo de Ethel, la primogénita, que vive hace cinco años en Cuba con su esposo, el Dr. Goncalvez, y vino de visita. El coronel se atacó luego de cenar, y tomó una. Las debe haber olvidado allí. Pero coinciden en que estaba de tan buen humor que se fumó un habano que Ethel le había traído de regalo.

- ¡Válgame, Dios! –exclamó Morelli-. Yo no hubiera sobrevivido ni a la cuarta parte de esa agresión de colesterol.

- Leguizamón casi no lo hace –acotó Jessica-. De acuerdo con el forense tuvo una insuficiencia cardiaca momentos antes de matarse. Si no se hubiera volado la tapa de los sesos con su pistola de reglamento, el paro cardíaco lo hubiera hecho.

- Empieza a tener sentido –reflexionó el anciano-. Si yo hubiera tenido un arma a mano alguna de las dos veces que infarté, no estaría hablando con ustedes ahora. Pero ¿por qué no llamó una ambulancia?

- Lo intentó –respondió Loureiro-. Cuando llegamos, el teléfono de la sala estaba en el suelo, pero la línea estaba cortada. Aparentemente, había dejado mal colgado el de su cuarto.

- ¡Qué cantidad de circunstancias desfavorables! –pensó en voz alta Morelli.

- ¿Insinúa acaso que fueron provocadas? –quiso saber la detective de homicidios.

- O simplemente el coronel tuvo mucha mala suerte... toda junta.

Camino a la sala pasaron por la cocina, donde había un ejemplar de El Economista sobre la mesa, los trastos sin lavar sobre la mesada y, claro está, las píldoras de nitroglicerina. En los sillones de la sala estaban Ethel, su cónyuge y Gloria, la hija del medio, los tres con rostros demacrados, más media docena de policías y por supuesto... el ansioso abogado del difunto.

- Jessica –susurró el anciano-, cuéntame al oído en tu sintético estilo sajón toda la información relevante de sus tres hijas.

- Bien -susurró la aludida-. Ethel, 35, casada en únicas nupcias con quien ves a su lado apenas cumplió ella 18, abogada, vive en La Habana hace cinco. Gloria, 30, divorciada dos veces, se casó también a los 18, desempleada, el coronel le mal pagaba para que limpiara su piso tres veces a la semana, fue la que lo encontró muerto esta mañana y avisó a la policía. Por lo que sabemos, ambas fueron las últimas en verlo con vida anoche. La menor, Matilde, hija del segundo matrimonio de Leguizamón, tiene 18, casada también con el locutor radial. Tuvo varios intentos de huida siendo menor, pero su padre la mandó a buscar por la policía. Se negó a venir cuando la llamamos. Sus palabras textuales fueron: “que se pudra en el infierno”. ¿Quiere interrogarlas?

- No creo que haya necesidad –y luego en voz alta-, ya he terminado aquí. Realmente disfruté el paseo –y camino hacia la entrada dijo al abogado-: lo siento, pero no hay muchas posibilidades de que esto no sea un suicidio. No obstante, haré algunas indagaciones más hoy de noche y le pasaré el informe por fax mañana.

- Se lo agradezco -dijo el Dr. Abelardo apenado, consciente del peso que tenía la palabra del anciano ante los tribunales, y le entregó su tarjeta de presentación-. Puede enviármelo por correo electrónico, si así lo desea.

- Nunca fui muy amigo de los ordenadores, al igual que el coronel. A propósito, ¿en qué me aconsejaría usted invertir, ya que se dedica a eso? Tengo algunos cientos de miles ahorrados y estaba pensando en hacer algo productivo con ellos.

- ¡PDV, Petróleos de Venezuela, sin dudas! Se lo aconsejo a todos mis clientes. Es seguro y las acciones aumentan día a día. El coronel tenía el 90% de su fortuna invertida en ellas, por ejemplo.

- Sin dudas es un gran dato –dijo Morelli, sonriente.

Camino a los barrios bajos, el anciano se detuvo en una tienda y compró tres semanarios: La Bolsa, El Economista y el Heraldo Económico. Luego los hojeó en un bar tomando un café y, para sorpresa del mozo, los dejó allí a los diez minutos de haber ingresado. Le faltaba un dato más todavía. Un hombre delgado pero enérgico le entreabrió la puerta del modestísimo mono ambiente al que golpeó.

- Buenas noches. Soy el detective Luciano Morelli. Usted debe ser el esposo de Matilde, el locutor radial.

- Puede ser. ¿Qué desea? –preguntó el dueño de la casa, huraño.

- Hablar con ella. Es importante.

- Mi esposa no se encuentra.

- Sí. Sí se encuentra... a no ser que quieran que exponga el crimen que cometieron a la policía...

- Déjalo entrar –se oyó una voz femenina desde el interior, entre sollozos. 

Le invitaron a sentarse en el único sofá que tenía la pieza y el joven matrimonio se sentó en la cama, la hermosa joven de rostro angelical con un vaso de aguardiente en su mano temblorosa.

- Bien, vayamos al grano. En mi vida he visto un homicidio tan ingenioso como el que ustedes dos perpetraron en complicidad con sus hermanas y el cónyuge de la mayor. Pero no me gusta dejar cabos sueltos y hay algo que no me cierra. Les advierto que, si me mienten, iré ahora mismo a las autoridades. Mi duda es: ¿cómo hicieron para adulterar la información en El Economista acerca de las acciones de la empresa Petróleos de Venezuela para que coincidiera con el informe que usted transmitió por la radio hoy de mañana en su programa? Porque, si todo el crimen fuese un gran revólver, sería su falso dato económico lo que jaló el gatillo. El resto fue sólo un trayecto muy bien planeado de la bala.

Ambos quedaron atónitos, viendo su brillante plan desmoronarse en pedazos.

- Sobornamos al columnista de esa sección –tuvo que admitir el muchacho-. Reunimos todos nuestros ahorros (los de los cinco) con tal de ver a ese... ese... monstruo muerto. Pero la idea fue mía. Soy yo quien debe ir a la cárcel. Además, el esposo de Ethel sólo nos prestó dinero e información médica, y cualquiera de las hijas del inmundo coronel tiene suficientes atenuantes.

- Lo sé... pero algunas más que otras. Matilde, eran tuyos los videos que faltaban en la sala de proyección, ¿no es así?

- Sí –rompió en llantos la joven, derrumbándose en los brazos de su esposo.

- Bien. Caso resuelto. Hagamos esto: yo no diré nada si todos renuncian al 80% de la herencia.

- ¿Nos está chantajeando? –se alarmó el locutor, incrédulo.

- No es para mí. Lo donarán a asociaciones que combatan el abuso sexual contra menores, y ya que están, agreguen este cheque –y les extendió el que su contratista le había dado-. Y lo segundo que les voy a pedir, es que no vuelvan a cometer un delito. Mi experiencia me indica que cuando jóvenes como ustedes delinquen y resultan impunes, vuelven a reincidir, ¿de acuerdo?

Más tarde, ya en su casa, el septuagenario detective se sentó frente a la máquina de escribir, dispuesto a redactar el primer informe falso de su vida. “Víctima: Cnel. (r) Augusto Leguizamón. Causa de la muerte: Suicidio”.

- Es hora de que te retires, Luciano –pensó en voz alta-. Te estás poniendo viejo y sentimental.
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La pantalla de 20 pulgadas mostraba una joven austriaca apenas mayor de edad de pelo corto, rubia y de ojos azules. Las imágenes de la entrevista eran mezcladas por la agencia noticiosa internacional con una foto estática de la misma joven cuando tenía 12 años y las de policías inspeccionando un sótano equipado a modo de vivienda.

- Esa Natasha Campush –se quejó el hacendado-. ¡Me tienen los huevos por el piso con esa noticia! Dale y dale, dale y dale con lo mismo. Hace como diez días que no hablan de otra cosa los informativos.

- Héctor –le amonestó débilmente su esposa-. ¿Y si fuera nuestra Beatriz?

- ¡No metas a Beatriz en esto! ¡Beatriz mu-rió! ¡PUNTO! –golpeó la mesa con su manaza-. ¡¡NO QUIERO QUE SE VUELVA A HABLAR DE BEATRIZ EN ESTA MESA!! Se... se... se enfermó, falleció y ahora está en la gracia del Señor.

Dora bajó la vista. Bruno, su hijo, también. Nadie tocó más el tema durante la cena. De hecho: nadie volvió a abrir la boca. Pero para ver la última edición del noticiero, cerca de medianoche, Bruno se escondió en el sótano con Sebastián, el mayor de los dos hermanos sobrevivientes de la pareja de estancieros.

- Estaría bueno, ¿no? –dijo Bruno.

- ¿Qué cosa, Bru? –preguntó el musculoso Sebastián, trabajando sus pectorales con un elástico.

- Digo... tener tu propia esclava en el sótano... ahí... a tu servicio permanente. Nunca te va a decir que no, nunca va a salir con sus amigas, ni... ni dejarte por otro.

- Y vamos a secuestrarnos una –propuso con toda naturalidad el guapo fortachón, que ahora se había sentado en la máquina de trabajar cuádriceps.

- No –sonrió el más tímido de los dos-. Yo lo decía como una hipótesis... una fantasía.

- ¡No seas cagón, Bruno! ¿Quién se va a enterar?

- Pero... no vivimos solos.

- Eso se arregla. ¿Sabés las ganas que tiene el viejo de sacarnos de encima? Le decimos que nos queremos ir y al toque nos compra casa, auto, y nos mantiene toda la vida si queremos.

- ¿Te parece?

- Dejámelo a mí. Yo se lo planteo mañana. 

Para mediados de enero ya todo estaba listo. Pronto para recibir a la rehén. Como Sebastián había previsto, su padre gustoso buscó una casa alejada de la sociedad en Sierra del Carapé para ellos. Sencilla. Dos cuartos y dos baños, un gran living en común, al estilo de un casco de estancia, con su amplia estufa a leña hecha con bloques de granito crudo y ladrillo refractario, una cocina que Don Héctor remodeló –todo de su propio bolsillo, claro está-, un amplio garaje con herramientas agrarias, mecánicas y de carpintería, para que los gemelos pudieran hacer bricolaje hasta cansarse o arar la tierra si así lo deseaban... Todo... para que no consideraran ni remotamente la idea de volver al hogar paterno. Hasta una pick up doble cabina con transmisión en las cuatro ruedas que Don Héctor consiguió usada con pocos kilómetros y a un buen precio. Y por supuesto equipó la casa con todo el confort de los hogares modernos: home theatre, pantalla plasma, estéreo, microondas, y hasta les construyó un parrillero con barbacoa en el fondo, bajo el montecito de viejos eucaliptos y junto a la piscina de regulares dimensiones que les mandó construir.

Sin embargo, al plan de los gemelos Bruno y Sebastián le faltaba algo: a fines de setiembre... cuando los obreros terminaron la obra en el fondo...  los gemelos se dedicaron a excavar y construir el sótano. Doce y hasta 14 horas diarias trabajaron, sin parar, con todo el entusiasmo del sórdido objetivo en común. Tomaron todos los cuidados. La tierra excavada la esparcían uniformemente en las cuatro hectáreas de terreno, los pedidos de la barraca los traían en la caja de la pick up tapados por un toldo y los bajaban en el garaje para que los pocos vecinos que tenían no se enteraran. Piso de loza, baldosa y moquete, paredes de ladrillo. El baño en suite con el drenaje que se unía al de la casa, cuatro túneles de aire de diez centímetros de diámetro con ventiladores independientes y salida al ras del césped, en trampillas pintadas de verde, cama desmontable de dos plazas y colchón alto, sábanas de seda... Para mediados de enero del 2007, el “calabozo de la princesa”, como lo llamaron, quedó terminado. 

Sólo faltaba su ocupante. 

Eligieron un viernes por la noche para hacerlo, y el boliche La Rinconada, de Piriápolis. No estaban arreglados muy distinto a cualquier salida de las que acostumbraban: lavaron el polvo sobre la 4x4, producto de los caminos de tierra de Sierra del Carapé, en un lavadero automático de autos, vestían finas camisas de manga corta para enseñar a las chicas sin pudor sus fornidos brazos, con los primeros tres botones abiertos, para dejar entrever los pectorales bien marcados –más los de Sebastián que los de Bruno-, y se perfumaron. La única variante era que su objetivo, en vez de ser conquistar un par de bellas jóvenes por la noche... era secuestrarse una de por vida.

- A ver... ¡Esa! ¿Qué te parece? –señaló Sebastián desde la cabina con vidrios espejados.

- ¿Cuál?

- Esa: la morochita, la que va rezagada del grupo de amigas.

- No jodas, Seba.

- ¿Y ahora qué te pasa, huevón?

- Hasta acá te seguí la corriente. Digo... nos mudamos, te ayudé a construir el sótano... Todo bien. Podríamos levantarnos un par de minas como hacemos siempre y las llevamos al sótano y hacemos “de cuenta” que las secuestramos, como parte del juego. Pero... mirá si nos agarra la policía.

- ¿A qui
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